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Nota editorial
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Esta edición ha sido cuidadosamente revisada, traducida y maquetada con el propósito de ofrecer una versión fiel, clara y accesible en lengua española de la Oratio de Giovanni Pico della Mirandola, considerada el manifiesto del humanismo renacentista. La traducción se ha realizado directamente del original latino, buscando una prosa moderna que respete el ritmo retórico del autor sin sacrificar la fluidez del español contemporáneo.
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Introducción al Discurso

Contexto histórico y biográfico
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Giovanni Pico della Mirandola (1463-1494) compuso este célebre discurso en 1486, cuando contaba apenas veintitrés años. La obra, conocida como Oratio de hominis dignitate, fue concebida como proemio a las novecientas tesis que el joven filósofo pretendía defender públicamente en Roma ante una asamblea de sabios convocada por él mismo. Sin embargo, el debate nunca llegó a celebrarse: algunas de sus proposiciones fueron consideradas heréticas, lo que llevó al papa Inocencio VIII a prohibir la disputa y a condenar trece de las tesis.
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La obra y su significado
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Aunque nunca fue pronunciado en su contexto original, este discurso se ha convertido en uno de los textos fundamentales del humanismo renacentista. Pico articula en él una visión revolucionaria del ser humano y lo sitúa en el centro de la creación no por su naturaleza fija, sino, precisamente, por carecer de ella. La dignidad humana reside en su libertad radical: el hombre es el único ser capaz de elegir su propio destino, ascender hacia lo divino o descender hacia lo bestial.
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Estructura y temas principales
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El discurso se organiza en tres grandes secciones:


	La dignidad ontológica del hombre (§§ 1-19): Pico presenta su tesis central a través del mito de la creación, en el que Dios otorga al hombre el don supremo de la autodeterminación.

	El programa de ascenso espiritual (§§ 20-38): se describe el camino de perfección a través de la filosofía moral, la dialéctica y la teología, siguiendo el modelo de las jerarquías angélicas y de los misterios antiguos.

	La defensa del sincretismo filosófico (§§ 39-47): Pico justifica su proyecto de armonizar todas las tradiciones de sabiduría —cristianismo, platonismo, aristotelismo, cábala hebrea, hermetismo— en una síntesis universal.
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Importancia filosófica
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La originalidad de Pico radica en su concepción del hombre como «camaleón» ontológico: un ser proteico cuya esencia consiste, paradójicamente, en no tener esencia predeterminada. Esta idea anticipa concepciones modernas sobre la libertad y la existencia humana, y resonará siglos después en el existencialismo.

Su proyecto de concordia filosófica, audaz para su época, refleja el espíritu renacentista de síntesis y renovación del saber antiguo. Pico no busca un eclecticismo superficial, sino descubrir la verdad única que subyace a todas las tradiciones de sabiduría.
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Sobre esta traducción
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La presente traducción al español busca transmitir tanto la precisión filosófica como la belleza retórica del original latino, y hacer accesible al lector contemporáneo este monumento del pensamiento humanista sin sacrificar su profundidad ni su elegancia características.
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§ 1.
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	He leído, venerables Padres, en los textos de los árabes que cuando le preguntaron a Abdala el sarraceno qué era lo más admirable que podía contemplarse en este gran teatro del mundo, respondió que nada había más admirable que el hombre.

	Con esta sentencia concuerda aquella de Mercurio: «Gran milagro es el hombre, oh Asclepio».
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§ 2.
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	Al reflexionar sobre el fundamento de estas palabras, no me satisfacían del todo las muchas razones que suelen aducirse sobre la excelencia de la naturaleza humana: que el hombre es intermediario entre las criaturas, familiar de los seres superiores y soberano de los inferiores; que por la agudeza de sus sentidos, el poder indagador de su razón y la luz de su inteligencia es intérprete de la naturaleza; que constituye el vínculo entre lo eterno y lo temporal y —como dicen los persas— el lazo nupcial del universo, su misma cópula; que, según testimonia David, fue creado poco inferior a los ángeles.
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§ 3.
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	Grandes cosas son estas, ciertamente, pero no las principales, no las que con pleno derecho reclaman para sí el privilegio de la más alta admiración.

	¿Por qué no admirar más bien a los propios ángeles y a los beatísimos coros celestiales?

	Al fin he comprendido por qué el hombre es el más afortunado de los seres vivos y, por tanto, digno de toda admiración, y cuál es el destino que le ha tocado en el orden universal, envidiable no solo para las bestias, sino también para los astros y para las inteligencias que habitan más allá del mundo.

	Cosa que supera toda creencia y es verdaderamente maravillosa.

	¿Y cómo no? Pues precisamente por esto el hombre es llamado y considerado, con razón, gran milagro y animal digno de admiración.

	Pero escuchad, Padres, cuál es esa condición, y prestadme benévola atención, según vuestra humanidad, a esta reflexión mía.
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§ 4.
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	Ya el Padre supremo, Dios arquitecto, había construido con las leyes de su arcana sabiduría esta morada del mundo que contemplamos, templo augustísimo de la divinidad.

	Había adornado la región supraceleste con inteligencias; había animado las esferas etéreas con almas eternas; había poblado las partes inferiores y corruptibles del mundo con toda clase de animales.

	Pero, terminada la obra, el Artífice deseaba que hubiera alguien capaz de comprender la razón de tan gran obra, de amar su belleza, de admirar su grandeza.

	Por ello, cuando todo estuvo acabado —como atestiguan Moisés y el Timeo—, pensó finalmente en crear al hombre.

	Pero no quedaba en los arquetipos nada con que modelar la nueva criatura, ni en los tesoros nada que legar como herencia al nuevo hijo, ni en los escaños del orbe entero lugar donde pudiera sentarse este contemplador del universo.

	Todo estaba ya lleno; todo había sido distribuido en los órdenes superiores, medios e inferiores.

	Pero no era propio del poder paterno fallar, como agotado, en su última creación; no era propio de su sabiduría vacilar por falta de consejo en asunto tan necesario; ni era propio de su amor benéfico que quien estaba destinado a alabar la divina liberalidad en los demás se viera forzado a condenarla en sí mismo.
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§ 5
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	Determinó al fin el óptimo Artífice que, a quien nada propio podía dársele, fuera común lo que había sido particular de cada criatura.

	Tomó, pues, al hombre, obra de imagen indefinida, y colocándolo en el centro del mundo, le habló así: «No te he dado, oh Adán, ni un lugar determinado, ni un aspecto propio, ni función alguna peculiar, para que según tu deseo y tu criterio, obtengas y poseas el lugar, el aspecto y las funciones que tú mismo elijas.
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